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POa TOBOS 
Este es el lema, de los viejos gremios 

a los modernos sindicatos; ésta debería 
-ser la norma de los cristianos de todos los 
tiempos. 

Dicen que de hecho el instinto de 
solidaridad está especialmente desarfoda-
sdo entre los obreros; a continuación se 
marra un caso heroico de esta solidaridad, 
rigurosamente histórico. 

En una pequeña ciudad estaba a punto 
«de terminarse la construcción de un mag
nífico templo. Sólo una cosa faltaba: co
locar un gallo de metal en la aguja del 
campanario; pero el andamio en que los 
obreros trabajaban no alcanzaba hasta 
aquella altura. Sólo una solución queda
ba : que un hombre, encaramado sobre los 
hombros de otro, emprendiera el trabajo 
<Ie fijar y soldar el gallo de metal antes 
«dicho. Empresa poco agradable para am
bos. El de abajo necesitaba anchos hom
bros g firmeza a toda prueba para sos
tener el peso de Un hombre; el de arriba 
necesitaba ánimo, habilidad g equilibrio. 

Subieron ambos obreros a lo más alto del 
andamio, no llevando consigo más que el 
gran gallo metálico u el calderiüo con el 
plomo fundido, más las herramientas im
prescindibles. El hombre de los hombros 
anchos asentó bien el pie e inclinó bien 
«1 cuello; el otro subió con cautela sobre 
ios hombros de su compañero, g entonces 
«I de abajo le entregó el calderillo con 
«1 plomo fundido g el gallo metálico. 

Empezó el trabajo de fijar g soldar, 
mientras que en !a plaza g en las venta
nas de la pequeña c'udad, muchos curiosos 
«ontemp'aban a amboí obreros y rezaban 
•en silencio por el éxito de su arriesgada 
•empresa...,. Rque'lo duró mucho rato; a los 
•esnectackres artslosos cada rniíuto que pa
saba parecía'es una eternidad. 

El obrero de !os homtros anchos 
ma-'ecía frm? a-'uTntando su pesad 
mientras el de arriba soldaba x\ffo^ 
i ñu de él, sí el da abajo hubwa 
cua'mi'er movimiento brusco!... w e o 

Terminado el trabajo y assntfpo él 

lio en lo más alto de la torre, los espec
tadores respiraron u un ¡«Alabado sea 
Dios»l salió espontáneo de muchos pe
chos» 

Mas todos observaron extrañados que 
el obrero de los hombros anchos, para 
descender ahora se agarraba fuertemente 
al palo del andamio g que luego, por la 
escalera, no bajaba alegre g triunfal. ¿Qué 
bía sucedido?... 

ñ l llegar a la plaza, el obrero que 
había hecho de sostén se tambalea g se des
ploma en tierra. Cuando los Otros obre
ros se acercan a él g cuando la multitud 
se apiña en su alrededor, observan todos 
con espanto que en su espalda, brazos u 
pecho estaba todo cubierto de terribles que
maduras. 

Mientras su compañero soldaba y sol
daba, gruesas gotas de plomo hirvlente 
habían martirizado su cuerpo. Mas él ha
bía aguantado en silencio la terrible lluvia 
sin el más leve movimiento, por no pre
cipitar al abismo a su compañero ¡j por 
no dejar sin acabar la obra. 

************ 

Safe 
junada 

CONFESIÓN 
\Oh Dios\ Mi pecho s6 expande 
cuando se abisma en tu seno, 
concibiéndote más bueno , ¡ 
al concebirte más grande^ 

Te Ve doquiera. Te siente, 
con entusiasmo profundo, 
en el astro moribundo . \ 
como en la estrella naciente. 

De la cuna al ataúd 
pide, al cruzar la existencia, 
como un báculo la ciencia, 

j:omo un fanal la virtud. 
M. García Meran (argentino) 
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alosas evangélicas 
«Escrito está: Mi casa será casa de ora

c ión . 
(Lac. cap. XIX,v. 46), 

Si el templo es casa de oración, sólo a la 
¡oración se le debe dedicar. Pero orar es ante 
stodo adorar, y, por lo tanto, el templo es tam-
hién casa dd culto 
¡divino. Toéo ¡o de 
más le es ajeno y 
¿degenera por necesi
dad en una triste 
profanación. 

En el Génesis 
&stá escrito: Ei tem
plo es -casa de Dios 

y puerta del cieh'. 
Siendo, pues. Dios 
un Ser infinito que 
iodo lo llena, se 
¿ommende cuan inundado debe estar su recin
to de la majestad divina y con qué respeto de
bemos atravesar unos umbrales que nos ponen 
en comunicación con los lindero* mismos de 
'Otro mundo más feliz y mái dichoso. 

En todas partes se puede y «se debe* ado
rar a Dios-, pero es el templo el lugar especial
mente dedicado a su culto. Así como hay 
lugares -ches, teatros, bires, cafés...- en que 
todo contrib tyz a rebajar el corazón a las 
¿casas del mundo-, así en el templo dicoroso 
todo convida a elevar el alma al cielo y a orar: 
el silencio, las imagines, los símbolos, las ;ns-
cripciones, el incienso, los cánticos, las ceremo
nias, las pláticas o sermones... 
H | El hombre no es pura inteligencia; pa~a 
todo necesita de sensaciones que le exciten su 
ánimo. 

Por otra parte, en ningún lugar como en 
el templo nos sentimos miembros de un Cuer

po místico formado, junto con Cristo su cabe
za, por los cristianos que son y por los cristia
nos que fueron. 

Algo significaba para Jesús su Templo de 
Jerusalén, cuando a latigazo limpio lanzó de 
él a los ruines mercaderes que lo profanaban. 

Sentir con el 
débil 

«Es é-ta expresión que se enuncia mejjr que se 
explica. Los fenómenos s-ntimentales están envueltos. 
en una misteriosa niebla que impide a l» inteligencia 
esclarecerlos totalmente Yo liria que sentir con el 
débil es transfigurarse con él, fundirse con todos los 
aspectos de su vida: cun el intelectual, el afectivo, 
el ooeraate, el social, el económico; sentir con el 
débil es vivir sus preocupaciones, sus angustias, sus 
necesidades, sus menosprecia s, sus penas, con el 
sagrado afán de remediarlas, levantándole de esa 
diilorosa situación, de e e ni'/el de rebajamiento e 
inferioridad a un astado de dig íidad. de decoro, de 
satisfacción ¡atería, de facilidades para desenvolver
se on holgura y júbilo en todos los estadios de la 
existencia». 

(Del discurso clausura! en el último Retira 
Extraordinario). 

Indicador litúrgico 
Ota 19, Verde. DOMINGO IX DESPUÉS 

DE PENTECOSTÉS.-^isa pr.. 2 or. de San 
Vicente de Paúl C Cr. Pf. Trin. 

Oía 20, LUMES. -Blanco. San Jerónimo Emi 
liano C. - Misa pr 2 or. de S. Margarita V. M. 

Ola 21, MARTES V-rde De feria.-MIsa: 
del Dom. ant. sin Gl , 2 or de S. Paáxedes V, 

Oía 22, MIER "OLES Bla.xo. í anta María 
Maglalena Penitente. —Misa pr . s n Cr. 

Ola 23, JUEVES -Rojo San Apolinar O. M. 
Misa pr., 2 or. de S Libt.rio O. C. 

Día 24, VIERNES Verde. De feria.-Misa: 
del Dom. aat , sin G!. 2 or. de 5 Cristina V. M. 

Oía 15, SABAnn Rojo SAN JAIME, PA
TRONO DE E PAÍU. -Misa nr. Cr. Pf. App. 


